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“Yo soy Ia Iuz del mundo. El que me sigue no andard
en tinieblas, sino que tendrd la luz de la vida.”



9 LUNES DE OCTAVA DE PASCUA
Dios nuestro, que por medio del bautismo das nuevos hijos a tu Iglesia y la haces crecer continuamente, concédenos vivir siempre de acuerdo con al fe que recibimos en el bautismo. Por nuestro Señor Jesucristo.
Hch 2,14.22-32: Dios resucitó a este Jesús, y todos nosotros somos testigos 

Salmo responsorial: 15 Protégeme, Señor, a los que esperamos de ti. Aleluya.

Mateo 28,8-15: Avisen a mis hermanos que en Galilea me verán “En aquel tiempo, las mujeres se marcharon a toda prisa del sepulcro; impresionadas y llenas de alegría, corrieron a anunciarlo a los discípulos. De pronto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: Alegraos. Ellas se acercaron, se postraron ante él y le abrazaron los pies. Jesús les dijo: No tengáis miedo: comuniquen a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán. Mientras las mujeres iban de camino, algunos de la guardia fueron a la ciudad y comunicaron a los sumos sacerdotes todo lo ocurrido. Ellos, reunidos con los ancianos, llegaron a un acuerdo y dieron a los soldados una fuerte suma, encargándoles: respondan que sus discípulos fueron de noche y robaron el cuerpo mientras vosotros dormíais. Y si esto llega a oídos del gobernador, nosotros nos lo ganaremos y os sacaremos de apuros. Ellos tomaron el dinero y obraron conforme a las instrucciones. Y esta historia se ha ido difundiendo entre los judíos hasta hoy”

En plena resurrección

· La resurrección de Cristo no fue tan sólo un momento de la historia, sino su cumbre y la explicación d e toda la historia humana.

· Jesús se le aparece a María Magdalena y a María de Santiago:

Jesús, el crucificado, no está aquí; ha resucitado, como lo había dicho.

· Fueron de prisa a contarlo y allí me verán.

· Aunque los enemigos compren el silencio de los soldados.

Ver a Dios

· Mantengamos el corazón limpio, libre de contaminación que empañe la sinceridad y pureza que es necesaria para ver a Dios. 

· Del corazón mana la vida  

· Naciendo de nuevo.

· En l antigüedad tenían miedo de ver a Dios. Moisés se cubrió el rostro, porque tenía miedo de mirar a Dios. 
· Observemos a Jacob, a quien se aparece Dios, y exclama después: He visto a Dios, y sin embargo no he muerto.
· Jesús en las bienaventuranzas nos dice:  Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios
· Los humildes, los sencillos, los de conciencia recta, ven a Dios con una fe sin trabas 
· El ver a Dios será regalo y será premio. Dios se nos ofrece, pero nos exige esfuerzo. 
· Requiere perseverancia hasta el fin.
Ver a Dios desde el corazón

· El corazón es el encuentro del hombre consigo mismo.

· Dios nos pide que volvamos a él.

· El problema es que vivimos en un mundo sin corazón.

· Podemos estar viviendo en un corazón alejado, distraído.

· ¿Pertenezco a ese mundo sin corazón?

· Tengo la necesidad de encontrarme consigo mismo.

· Hay que buscar dentro del corazón la mirada de Dios.

Para eso…

· Dejemos actuar al Espíritu Santo.

· Ensanchar el corazón para que entre Dios

· Romper todos los muros, puertas y trabas para que entre Dios.

· Hacer mucha y buena oración.

· Dejar a un lado, para siempre, el pecado.

El arte  de abrir el corazón

Abrir el Corazón es un acto de generosidad, un ejercicio de honestidad con nuestro ser interior, para dar lo mejor. 

Abrir el Corazón es apuntar a lo más sublime de cada ser, reconociendo en los demás aquello que también está en nosotros.

Abrir el Corazón es ser sinceros por encima de todos los engaños. 

Abrir el Corazón es amar incondicionalmente la vida y a los demás, por encima de las dificultades.

Abrir el Corazón es sembrar la semilla selecta que hemos guardado para el mejor momento: "ahora".

Abrir el Corazón es no preguntar por qué, y dar sin pedir explicaciones.

Abrir el Corazón es llevar ese río de néctar para poder saciar la sed de todos.

Abrir el Corazón es tocar a cada ser como a las delicadas alas de una mariposa.

Abre tú el Corazón, porque ése es el mejor maestro, 

Que siga lloviendo en nuestros Corazones, para que nuestro jardín se inunde de flores y amor.

Sanando las heridas

· Acepte las consecuencias

Las tres amigas salieron de farra, sin pensar en las fatales consecuencias que puede causar manejar un vehículo habiendo tomado bebidas alcohólicas. Cuando el auto perdió el control y volcó, una de ellas quedó atrapada y murió envuelta en llamas. Y otra sufrió graves heridas en la cabeza. Emperatriz de 30 años, era quien conducía. Tuvo que enfrentar un juicio, pagó cárcel y ahora hace un esfuerzo por hablar con todo el que puede para que no caigan en ese mismo error.

El Señor…sana los corazones destrozados, y venda sus heridas. (Salmo 147)

· Ser agradable. No tan criticón.

Muchas veces no sentimos mal por ciertos comentarios que hace la gente. Esto nos deprime y estamos permitiendo que otro controle nuestro propio sentido de valor. Es aquí donde debemos escoger el mejor camino. Jamás despreciar nada. Todo es útil, pero siempre con valor a uno mismo.

Que su conversación sea agradable y no le falte su granito de sal. Sepan contestar a cada uno lo que corresponde (Colosenses 4,6)

· Tener actitud positiva

El pasado ya pasó y quedó allá. Recordemos que pertenece a la misericordia de Dios.

Lo que si es importante es nuestra actitud. Cómo vamos a reaccionar. 

La vida tiene un 10% de lo que me ocurre y un 90% del cómo reacciono.

· Hay que dar perdón

Andrés sufrió mucho por las palabras destructivas de una amiga, la cual arruinó su reputación. En él fue naciendo odio y venganza. Entonces, le pidió a Dios que le hiciera algo, que la hiciera sentir tan miserable como él se sentía. Alguien le sugirió que rezara por ella. Poco a poco, al hacerlo, se sintió libre de todo resentimiento. Cambió su odio por compasión y alcanzó mucha tranquilidad.

Hay que hablar.

Todo problema tiene solución y la solución está en el diálogo. Pero son las muchas veces en que nos cuesta decirlo. Por lo general esperamos que el otro lo haga. Pero en el fondo somos nosotros los que necesitamos de esa conversación. Para esas personas que tienen miedo de hablar les recomiendo colocarse una cinta amarilla pegada a la ropa y el otro sabrá que quiero hablar. Necesito conversar.

Hay bajo el sol un momento para todo, y un tiempo para hacer cada cosa…tiempo para llorar, y tiempo para reír; tiempo para gemir y tiempo para bailar. (Eclesiastés 3,1-4)
Cristo ha resucitado. Verdaderamente ha resucitado

Será una Pascua alegre, si la alegría viene de Dios.            diosbendice1@cantv.net
